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H ay dos temas que se mantienen 
en primera línea de actualidad 
desde hace algún tiempo y 

que, sin duda, tienen una estrecha  
relación. Se trata del populismo y la 
globalización. Algún sabio y humo-
rista español definía los años de la 
revolución del 68 como una época 
marcada por el anarco/freudo/mar-
xismo y la minifalda. Fue aquella la 
revolución menos sangrienta, pero 
más radical, desde el punto de vista 
antropológico, de las que ha sufrido 
occidente desde los finales del siglo 
XVIII. 
Nuestra situación está ahora carac-
terizada por una amalgama de las 
consecuencias morales y políticas del 
68 con la expansión tecnológica y co-
mercial. El libertarismo del 68 unió 
a la juventud en una explosión senti-
mental de rebeldía ante una sociedad 
económicamente enriquecida y hu-
manamente empobrecida. Se trató 
de la primera vez en la historia en que 
estalló una gran revolución llevada a 
cabo por los “niños bonitos” y no por 
la “gente sufriente”. Un detalle pe-
queño resultaba significativo: los re-
volucionarios compraban a alto pre-
cio ropa diseñada para la revolución: 
aparecieron los vaqueros desgasta-
dos y rotos, y las bufandas largas, 
como emblemas revolucionarios. El 
previsible fracaso inmediato de una 
“movida” así fue minimizado por el 

posterior éxito político –que afectó a 
todos los sectores del arco democrá-
tico– a medio plazo y, sobre todo, por 
el indiscutible triunfo en la introduc-
ción de un nuevo estilo y concepción 
de vida. El famoso dicho relativo al 
vestir –una realidad tan expresiva del 
espíritu– de que anything goes, refle-
ja bien los nuevos parámetros. Cada 
uno se maneja como quiere, y todos 
nos llevamos emocionalmente bien 
y estamos en paz.
Lo que ese simpático anarquismo 
capitalista esconde es una fuerte 
disolución de todos los vínculos se-
rios y, en consecuencia, una pérdida 
progresiva del sentido de identidad, 
de responsabilidad y de legitimi-
dad en cualquier tipo de gobierno. 
Y sucede que el fenómeno del mun-
do globalizado viene a marcar con 
más fuerza los tintes de ese cuadro. 
Todos los lugares fundamentales en 
los que se construyen los vínculos y 
se forman las identidades, es decir, 
las instituciones en las que se desa-
rrolla la humanidad, en cuanto tal, 
de la persona, se han debilitado en 
una medida cuantitativa y cualitati-
va inimaginable en tiempos pasados 
no tan lejanos. Familia, centros de 
educación (no de simple enseñan-
za), iglesia, vecindad: cada vez son 
más los que tienen varias familias 
(o ninguna) al tiempo; los que estu-
dian según los nuevos planes, preo-
cupados exclusivamente de formar 
buenos profesionales y correctos 
ciudadanos; los que incluso si van a 

la iglesia, no saben, en el fondo, “de 
qué va” eso de la religión; los que no 
conocen ni de vista a sus vecinos por-
que salen siempre del apartamento 
enfrascados en un “chat” con un 
presunto amigo que vive, por ejem-
plo, en Australia. En síntesis: no hay 
humanidad, no hay identidad.
Los populismos más frecuentes hoy 
son el reflejo exacto de ese mundo, 
y se forman cuando coinciden en 
tiempo y espacio una crisis econó-
mica lastrada por la sospecha de 
corrupción con un desprestigio de 
la clase política y sus instituciones. 
Pueden ser de derechas o de iz-
quierdas, aunque generalmente de 
centro, pues es la clase media la que 
suele sufrir. Al no haber identidad 
social, ni fuerza institucional, se re-
quiere su sustituto: emocionalidad 
y un “líder” carismático.
En el caso español, no falta lógica 
por tanto en el buen entendimiento 
de nacionalistas y populistas, pues 
les une el común rechazo de la si-
tuación. ¿Quién marcará el acento 
en el futuro? Dada la falta de fondo 
intelectual y moral en la sociedad, 
cuando se arregla la economía y se 
pone algún parche a la corrupción 
política y económica, el populismo 
pierde fuerza; pero el nacionalismo 
no lo tiene más fácil: mantener una 
identidad basada en el emotivismo 
y el tirulí de la gaita –es decir- sin raí-
ces sólidas, en un mundo globaliza-
do y robotizado no es ciertamente 
tarea baladí. 
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